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La agenda para el grado de inversión 
 
Guatemala ya aprobó el examen macroeconómico; lo que todavía debe aprobar es 
el examen institucional. 
 
Los diagnósticos de las calificadoras de riesgo y del FMI sobre la economía de Guatemala ofrecen una 
guía bastante clara sobre las reformas que deberían priorizarse para crecer más y acercarse al grado de 
inversión. Durante las últimas semanas ocurrió algo poco frecuente: dos calificadoras y el FMI emitieron 
sus opiniones casi al mismo tiempo. Aunque utilizan metodologías distintas y observan variables 
diferentes, todos llegaron a conclusiones notablemente similares. 
 
Aunque la atención pública suele concentrarse en si nos acercamos o no al grado de inversión, el dato 
verdaderamente relevante, sin embargo, suele encontrarse detrás de la calificación: las razones que 
explican por qué un país avanza o se estanca. Y es que la calificación de riesgo es más que un concurso 
para economistas o un mero ejercicio académico: influye en el costo del financiamiento soberano, en las 
condiciones de crédito para las empresas y, en última instancia, en la capacidad de una economía para 
atraer inversión y generar empleo. 
 
Lo interesante es que las tres instituciones coinciden en dos conclusiones fundamentales. La primera es 
que Guatemala posee fortalezas macroeconómicas poco comunes en América Latina: baja deuda 
pública, disciplina fiscal, inflación controlada, reservas internacionales elevadas y una política monetaria 
creíble. Después de décadas de prudencia macroeconómica, el país ha construido un activo valioso que 
merece ser preservado. La segunda conclusión es todavía más importante: el principal obstáculo para 
seguir avanzando ya no es macroeconómico; es institucional. 
 
El principal obstáculo para seguir avanzando ya no es macroeconómico. Es institucional. 
 
Las tres opiniones señalan, con distintos matices, los mismos problemas: infraestructura insuficiente, baja 
inversión, limitada capacidad de ejecución del Estado, debilidad institucional, fragmentación política, 
rezagos en productividad y dificultades para transformar estabilidad en crecimiento. En otras palabras, 
Guatemala ya aprobó el examen macroeconómico, pero todavía debe aprobar el examen institucional. 
Esto debería tener implicaciones directas para la agenda legislativa. Casi siempre el Congreso opera 
reaccionando a la coyuntura, a las crisis del momento o a iniciativas aisladas que carecen de visión 
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estratégica. Pocas veces hemos contado con una hoja de ruta tan clara sobre cuáles son las reformas que 
podrían generar mayor impacto económico. 
 
Si tomáramos en serio los mensajes de las calificadoras, la discusión legislativa debería concentrarse en 
temas como infraestructura, puertos, aeropuertos, alianzas público-privadas, profesionalización del 
servicio civil, modernización presupuestaria, fortalecimiento del Estado de derecho, mercados 
financieros, facilitación del comercio, transparencia y mejora de la capacidad de ejecución del sector 
público. Y no es porque lo diga una institución internacional ni porque lo demande algún sector en 
particular, sino porque existe un amplio consenso de que esas son las áreas donde se encuentran hoy los 
principales cuellos de botella para el desarrollo del país. 
 
El Congreso actual puede avanzar en varias de estas materias. Pero el mensaje es especialmente 
relevante para quienes aspiren a integrar la próxima legislatura. Más allá de las diferencias ideológicas o 
partidarias, Guatemala necesita una agenda de reformas orientada a resolver problemas estructurales y 
no únicamente a administrar urgencias. El diagnóstico está; corresponde a los líderes políticos convertirlo 
en acciones concretas. La estabilidad macroeconómica nos acercó al grado de inversión, pero serán las 
reformas institucionales las que determinen si finalmente logramos alcanzarlo. 
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